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' , (dols fe lá;o)¥^IMIMoI • 

—Sean laa qne fneren tna empresas, ten cuidado de empe ' 
zar siempre por la base. 

—Está bien, papá, pero ¿si se t r a t a ra de hacer un pozo? 



P A L I Q U E 
La vida oculta no se ha hecho para los grandes hombres y 

mucho merios para aquellos que la suerte ha colocado á las alturas 
de un trono. Los recios muros de sus palacios, tienen la diafanidad 
de paredes de cristal debido al moderno reporterismo y á la prodi-
gidad de las máquinas de instantáneas, que nos enteran hasta en 
sus últimos detalles de los gustos y aficiones, penas y alegrías, 
entradas y salidas, y cuanto se refiere á los soberanos reinantes. 

En su larga vida, de Principe de Gales fué Eduardo VII una 
constante actualidad para los reporters de los grandes rotativos 
ilustrados y sin ilustrar de París y Londres, su nombre era traído 
y llevado con amable confianza y se sabían todas sus andanzas y 
apurilllos, sus gustos culinarios, su culto á la indumentaria, el 
número de sus trajes, de sus calzados y corbatas, el de sus unifor­
mes, en una palabra, podía decirse del entonces heredero del trono 
de la Gran Bretaña que era una verdadera popularidad. 

De todos los soberanos se conocen notas íntimas. Se caracteriza 
el Kaiser por sus aficiones militares y asi mismo por su gran 
carácter de asimilación que le permite cultivar con envidiables 
conocimientos las artes y las letras, ser unas veces brillante orador 
político, y otras sobre todo en sus viajes marítimos enderezar s e r ­
mones á sus marineros después do los oficios cual pudiera hacerlo 
el más consumado predicador. PZsto en lo que toca á lo que pudié­
ramos llamar externo, en orden distinto so conocen algunas parti­
cularidades de Guillermo II sobre todo la costumbre de quo á cada 
comida varíe la forma del pan que se sirve en la mesa imperial y 
que prepare la Emperatriz uno de los platos. j 



H o y s a b e m o s a s i m i s m o q u e al igual q u e s u tio E d u a r d o V I l J 

cu ida el Kaiser con gran e s m e r o de s u guardarrop ía , que s e g ú n e l í 

Tlie Miimeij e s tá e v a l u a d o e n d o s m i l l o n e s de m a r c o s . ¡Ya e s g a s - ' 

lar d inero en trajes! So lo para cus tod iar , cep i l lar y arreg lar el 

g u a r d a r r o p a imperia l s e g a s t a n 20 ,000 m a r c o s a n u a l e s . El K a i s e r 

p o s e e 300 u n i f o r m e s mi l i tares . D e e l l o s usa tre inta y c i n c o c o n t i ­

n u a m e n t e . Guando t i ene q u e v e s t i r s e un uni formo n u e v o s e l o 

c o m u n i c a al mar i sca l de la corte , q u i e n la v í s p e r a da las o p o r t u ­

n a s ó r d e n e s . U n e m p l e a d o al s e r v i c i o del g u a r d a r r o p a h a c e e n t o n ­

c e s t res l i s tas de los objetos c o n c e r n i e n t e s ; u n a de las p r e n d a s d e 

vest ir , otra de los a c c e s o r i o s , y u n a tercera de las c o n d e c o r a c i o n e s . 

D e s p u é s de e x a m i n a d o todo e l lo m u y d e t e n i d a m e n t e , s e l l e v a a l 

g a b i n e t e del E m p e r a d o r qu ien n o e m p l e a en ves t i r se m á s que un 

cuarto de hora . Es u n a a d m i r a b l e o r g a n i z a c i ó n q u e permite á G u i -

Kl maestro — T o le c r e o b a s t a n t e a d e l a n t a d o p a r a s a l t a r á o tra c l a s e . 
La mamá.-íY s i s e r o m p e una p i e r n a ? 

Uermo II c a m b i a r de un i forme s ie te v e c e s al día s in g r a n pérdida 
de t i e m p o . 

Noso tros p e n s a m o s q u e tanto c o m o la o r g a n i z a c i ó n debe c o n ­
tribuir la práct ica , y a que la de v e s t i r s e s ie te v e c e s al día a c a b a 
para conver t i r en m a e s t r o , s e a I^régoli ó E m p e r a d o r . 

PACÍ 11N 



UNA HISTORIA 
MUY NEGRA 

Hará , dos ó 
tres siglos (si­
glo m á s , siglo 
menos), r e i n a 
ban en el cele­
b é r r i m o p a i s 
del C o n g o los 
angastos y mag­
n á n i m o s mo­
narcas Zulima-
Chachar a y 
Yema de Coco, 
los dos r e y e s 
tan idólatras y 
amantes de su 
pueblo que fue­
ron a d o r a d o i í 
por su tribu de 
negritos antro­
pófagos que li'.^ 
obsequiaban co-
t i d i a n a m e n t n 
con las dulces y 
e a b r o s i s i m a s 
frutas de su país 
natal. U n d ia 
qne los monar 
cas se h a b i a n 
desayunado ccn 
un centenar dn 
moscas y esta­
ban m u y con 
tentos, manda 
ron á sus solda­
dos que fupsen 
á explorar los 
alredfd o res de 
BUS laberínticos 
bosqups. Así lo 
bioieronunapa 
trulla de kabi-
Ifts mandada por 
sn i l u s t r e jefe 
Ya me la paga 
ras. Poco tiem 
po hacia que se 
hal lan íntrodu 
cido en aquellos 
parajes, cuando 



«ntre un enjam­
bre de monos y 
cotorras ha l la 
ron nn hombre 
blanco que en 
«1 momento de 
ser d e t e n i d o , 
l l a m a b a a su 
mamá p o r q u e 
dos a t r e v i d a s 
monas le dibpu-
taban un coco, 
hecho prisione­
ro é interroga­
do por su jefe, 
declaró que se 
llamaba Poiido-
ro Nomeacuer-
do y que era tan 
distraído y ol-
vi d a d i z o que 
verdaderamen­
te no sabia si 
es taba v ivo ó 
muerto. Ya me 
la pagarás cre-
yéudose que le 
tomaba el pelo 
quería hacerlo 
devorar poruña 
c o t o r r a p e r o 
a c o r d á n d o s e 
despaés que no 
llegaban á tan­
to sus derechos, 
volvióse con sus 
soldados y pre­
sentóle delante 
del rey. El mo­
narca bajó ma­
jes tuosamente 
de s u t r o n o , 
acercóse al pri­
sionero, le pal­
pó las pantorri- ' 
Has, luego los 
muslos y el pe­
cho y dirigién­
dose á los mi­
nistros dijo con 
voz melosa en 
la que se descu­
bría una inten­
ción dañina: 



—Lo mejor s er i , Melapagards, qae me lo hagas estofado, m a y car­
gado de pimienta y condimentado con dos ajos may picantes, á los qae 
darás antes un baño de petróleo y aguarrás. 

T luego, dirigiéndose al p&blico, murmuró en voz alta: 
—He dicho. 
La ovación fué unánime, los aplausos tan estraendosoe y formida­

bles que por un momento se apagó el sol; y las ranas, creyéndose á 
media noche, empezaron sus guturales canciones; pero toda esta ale­
gría y regocijo, qne iba acrecentándose haste parecerse al disparo de 
varios cañonazos, fué interrumpido por el dulcísimo suspiro real de la 
augusta Zulima, la cual con voz enternecida dijo: «—¡Lo preferiría en 
el arroz eon leche, suprimiendo la canela.» Habo varios murmullos de 
aprobación, teniendo que retirarse el monarca y los ministros para 
deliberar de qué manera estaría Nomeacuerdo más apetitoso. 

—¿Podrí»» d B c l i m e , Pepito, para qué elrve la nariz? 
—Par» ver . 
—lOdmo para veri 
—Seguramente, puesto ^6 tú pones los lentes encima. 

La augusta Chachara aprovechó esta libertad para confesar sn amor 
á Poltdoro, haciéndole pintar por cuatro de sns negri tas de la cabeza á 
los pies con betún Nubian; luego, para castigar la crueldad de su 
esposo, lo hiao achicharrar por media docena de sus favoritos; la 



m a j e s t u o s a t igura 
de Yema de Coco 
se c o n v i r t i ó en 
l i u m o , y l u e g o 
¿n una densa nube 
que descargó una 
t e m p e s t a d terri 
ble, s in embargo á 
la mañana s igu i en 
te sa l ió el sol más 
bri l lante y espíen 
dido que nunca . 

Zulima,deapnéa 
de haber tenido á 
su e s p o s o Nome-
acuerdo dos dias en 
almíbar p a r a que 
su n e g r a piel se 
sa turase de la fra­
g a n t e olor de las 
frutas de su país, lo • 
agarró con sus ma 
nos reales y de un 
empujón lo l a n z ó 
en el trono procla­
mándole rey, s i en­
do los dos augus tos 
un ejemplar de la 
raza caníbal-

El médico —lOb, q u e m a l a l e u g i i a l 
El marido.T-KaiCe t i e m p o q u e se lo d i g o ; t i e n e m u y m a l a 

l e n g u a y es to acabará por J u g a r l e una m a l a p a s a d a . 

H o y hxy en el Congo dos seres petrificados con esta inscripción: 

Polidoro Nomeacuerdo y Zulima Chachara 
A l t e z a s f ó s H e s 

UTILIZACIÓN DE LOS PERROS DE GUERRA 

Varias t en ta t ivas se han hecho 
para util izar los perros como auxi­
l iares en la guerra. 

Actua lmente , los franceses, en 
Tonkin , hacen una experiencia que 
da exce l en tes resultados . 

Atan unos cuantos perros á un 
poste y obl igan á los prisioneros 
annamitas á que les peguen va­
rias veces al dia, mientras qne 
los soldados franceses e s tán en­
cargados de acariciarles y darles 
de comer. 

A los pocos días de este trata­
miento ya pueden soltar á los pe ­
rros y l levarles á las avanzadas 

del ejército pues d i s t ingues á con­
siderable distancia á uu annamita 
y denuncian su proximidad con 
terribles ladridos. 

Eu la batalla de Austerl i tz , el 
abanderado cayó herido de muerte 
y un austríaco se apoderó de la 
handera, entonces el perro Mons 
tache cogió con los dientes el glo­
rioso trofeo lleno de sangre, le 
arrancó de las manos del austríaco 
y le volvió á su regimiento. 

En recompensa de esta acción 
Monttache fué condecorado en el 
mibmo c a m p o d e b a t a l l a p o r 
el mariscal Lannes . 



U>J CRIADO IIVTELIOErVTE 

El i)roféíor. - ¿ T a eatá la c o m l d a f 
— A h o r a l l a m a r é al a m o . 

HÉROES ESPELIIZNIIITES 
La ñifla Estrel la de Dulcemiel 

V sn hermanito Eleasar, sólo gas­
tan de libros de espe lusnante lec­
tura cayos héroes andan siempre 
con la espada desnuda ó se comen 
i los niños crudos. 

Su madre está d isgustadís ima 
de los gas tos de sus hijos, y les 
inv i ta & qne miren en torno s a y o 
y se dejen de espatarrantes aven­
turas. U n día, para curarles de su 
afición, lea anuncia la v is i ta de nn 
personaje oomo no hayan visto ja­
más otro igual . 

— U n hombre de espada,—les 
dice,—¡con nn asador cuyo mango 
t iene lo menos dos metros! 

Los c h i c o s abrieron los ojos 
asombrados. 

—Vestido de nn modo tan ori­
g inal , que no haya otro que v is ta 
oomo él. 

Los niños juntaron las manos. 

El profesor.—¡(iiié sl(f olfioa ene r u i d o ! 
- Q u e fuer te eai& el c o n d e n a d o t a p ó n . 

— Y a egtA l a c o m i d a ; a h o r a l l a m a r é al a m o . 
£ í j»ro/'«»or.—|(lué sigrniflca este ru ido l 

— T o d o es en r a n o , e s t e v ie jo n o m e 
o y e . 

— A ú n q n e s e a s o r d o m e v a á o í r . —Señor profesor , l a cumida e s t á s e r v i d a . 

—Y todos los días asa a lgunos 
de sus semejantes . 

Los n iños q u e d a r o n asom­
brados. 

La mañana s iguiente , emoción 
general . Eleazar leyó de nuevo 
sus autores favoritos empapán­
dose con sus sangrientas hazañas. 
Estrella cuidó de su indumentaria, 
adornándose con un limosnero de 
la Edad Medía, del más pintoresco 
efecto. 

El carruaje q u e conduela al 
anunciado héroe l legó á la quinta y 
la verja fué abierta de par en par. 

U n hombre apareció. Era el 
cocinero mandado á l lamar por la 
mamá, el cual empuñaba un asa­
dor de dos metros. 

— Miradlo b i e n , — l e s dijo su 
madre con voz conmovida,—este 
hombre es el que cada día despa­
cha tres ó cuatro de sus semejan­
tes asándoles sin compasión. 

Los niños quedaron carados 
para siempre. 



NO LE INVITARON 
£ i pt imo de los Radiroses se casa dentro de nn mes con la seño­

r i ta Susana de Zaraban, y Riri no ha sido i n v i t a - o i, la boda. 
—No quiero chiqui l los , -hab la declarado el novio . 
T Riri , que t iene catorce años se considera ofendido por haber 

—jDehe coatar m u c h o d i n e r o un a u t o m ó v i l ! 
— E n e f e c t o , e s p r e c i s o t ener . . . 

. . . u n o s r i ñ o n e s m u y s ó i l d o s . 

sido considerado como un chiquil lo; no piensa más que en vengarse , 
pues t iene m u y mala cabeza. 

—Yo daré oon una idea,—dice á sn amigo Rene,—quis iera impedir 
esa boda. 



—Esto sería m u y dif íc i l ,—observó Rene. 
Pero Riri ha dado s in duda con la solución, pues se apresura á 

comprar a n carnet y nn lápiz, y los guarda en sa bolsil lo como perio­
dis ta encargado de a n a información. 

La señorita Susana entra en la confitería con dos de sua amigas , y 
Riri detrás de e l las , como por casualidad, y oye: «—Yo adoro los dul­
ces. L a cocina casera me dá horror. Cuando me case, j a m á s me oca-
paré de ella.» 

Riri toma notas , v a al restaurant donde a lmuerza s a primo R a d i -
rose y l e oye decir: «—Adoro la cocina casera, la cocina burguesa . Sólo 
me caso para disfrutar de el la.» 

Riri cont inúa tomando notas . Ye que Susana entra en oasa de la 
modista y la s igue . 

—Mi marido será m u y rico,—dice,—por cons iguiente quiero ropas 
mny lujosas y caras. Nada será nunca demasiado bueno para mí. 

Riri reg is tra es ta declaración y s i g n e á su primo, que v a á casa de 
s u sastre á hacer sus encargos . 

- Q u i e r o cosas só l idas y de telas gruesas ,—dice,—pues me oaso 
para hacer economías . 

La novia va al depósito de automóv i l e s . 
—En cuanto me case, —afirma,—compraré dos autos; quiero uno de 

espléndido y me g u s t a la velocidad. 
El novio va á casa del vendedor de caballos . 
—Contadme entre vues tros c l ientes ,—le d ice ,—siento gran afición 

¿ los cabal los; en auto na­
die me verá jamás . 

En todo sucedía igua l . 
Susana adora los perfu­

mes las carreras y el baile. 
Radírose prefiere el cam­

po y la vida de famil ia. 
Al cabo de quince días, 

Rir i va á enseñar el carnet 
á su primo. 

—Hé a q u í , - l e asegura , 
—porqué se casa Susana. 

—¡Qué horror! 
El novio no quiere oir ha­

blar de nada más Riri se v a 
entonces á casa de la novia , 
y é s ta á sn vez se s iente 
desengañada. La boda que­
da d e s h e c h a , y Rir i dice 
por la noche á su amigo: 

—Mi idea ha s ido buena. 
Y a te a s e g u r o que o tra vez 
me convidarán á la boda. 

¿Por qué los borrachos 
comen poco? 

Porque lo poco que co­
men lo conservan en el al­
cohol . 

— P e r o ¿es p o s i b l e q n e ae e n t r e t e n g a u s t e d en 
l e e r n n a n o v e l a , m i e n t r a s q u e m i h i j o e s t é Uo-
r a n d o ? . 

—lOh! | N o m e m o l e s t a , sef iora , y a e s t o y a e c s -
t n m b r a d a l 



EL INSTINTO DE IMITACIÓN 
Eatre los infiaiCos an imales que forman la escala zoo lóg ica , h a y ; 

a l g u n o s que est&n tan ín t imamente l igados al hombre que hacen v i d a ! 
común con él y le s i g u e n en toda su exis tencia . 

H i y entre los que pudiéramos l lamar de adorno, ano que se ve con 
a l g u n a frecuencia en los balcones de las casas atado (con una cadena ] 
«obre el cual voy i. fijar vuestra atención, queridos lectores. j 

Sapongo que habréis acertado que animalejo es este; es el mono, . 
animal que t iene desarrollado como n ingún otro el ins t in to de i m i t a - i 
ción,*es decir qne obra en su interior una fuerza tal , que le obl iga & j 

e j e c u t a r t o d o i 
aquello que ve i 
c o n l a m i s m a 1 
precisión é Igual j 
riqueza d e d e t a - j 
l ies que pudiera , 
hacerlo la per-! 
sona más intel i - í 
gente . <\ 

Como el mono ] 
todo lo imita , ! 
claro es que t i e - 1 
n e q u e hacer ^ 
cosas buenas y ¡ 
cosas malas . En ] 
la sociedad p r e - 1 
senté por des- j 
gracia los malos 
hechos superan 
m u c h o á l a s 
buenas acc iones J 
y s iendo estoJ 
a s í , c a l c u l a d ! 
c u a n p e r j u d i - í 
cial será el mono 1 
para l a h u m a n i - 1 
dad. ; 

P a r a demos­
t r a r o s de u n 
modo palmario 
donde l lega el t 
ins t into de imi ' 
tación del mo- ] 

no, "oy á contaros un sucedido ocurrido en nn pueblo de la Mancha. \ 
Vivía en dicho pueblo, cuyo nombre no hace al caso, un matr imonio j 

joven al que habían regalado un mono chiquit ín que fué creciendo i 
hasta hacerse bastante grande merced á los cuidados de la señora que -
á falta de hijos, tenía puestos los ojos en el repugnante animalejo. 

Celebraba mucho la señora las gracias del moni to , y este la pasaba 1 
tan bien que muchas personas .envidiaban su suerte . Nada hac ía su i 
ama que él no repitiera al punto , el mono lavaba, el mono planchaba, i 
«1 mono barría, porque ve ía lavar, planchar, y barrer en casa de s u s 1 

— S e g ú n e s t e t r a t a d o de c o c i n a n n a c a b e z a d e a j o s e q u i v a l e á 
u n a l i b r a de carne ; p o r l o t a n t o p o n t r e s y t e n d r e m o s c a r n e p a r a 
t o d a la s e m a n a . 



daeños . Como el animal observaba por lo regular buena conducta, 
gozaba de la mas i l imitada libertad recorriendo á sus anchas toda l a 
casa desde los bajos hasta los tejados 

Quiso Dios que aquel matrimonio tuv iese un hijo y con^tal mot ivo 
el ascendiente que con aquel los señores tenia Macaco, habia de debi l i ­
tarse forzosamente . Sin embargo, la s tñcra de la casa aunque adoraba 
á su hijo no se olvidaba de Macaco y consent ía qne es te es tuviese j u n ­
to & la cuna y basta que meciera al niño a lguna que otra vez. Cuando 

L A N U E V A S I R V I E N T A 

—¿Cómo d i a M o s no m e ha r e c o n o c i d o en s e g u i d a ? L a s e ñ o r » 
y a l e d é h e h a b e r d a d o m i s s e ñ a s p e r s o n a l e s . 

—Si , s e ñ o r ; ppro c o n es tas s e ñ a s h a y m u c h a s p e r s o n a s ; g r u e ­
s o , e n c a r n a d o , d e l g a d o . . . ^ 

el chiquit ín no cal laba en la cuna, su madre lo tomaba en brazos y lo 
paseaba, todo lo cual era atentamente observado por el mono. 

U n dia la madre del niño, casi recién nacido, dejó & éste en la i nna 
durmiendo y sal ió de la habitación á dar órdenes á los criados. Cnan­
do vo lv ió la cuna estaba vacía . 

¿Cómo pintar los *ritos de dolor, la desesperación de aqnella pobre 
madre? 



— P e p i t o , ¡ c u á l e s e l a n i m a l m á s t e r r i b l e y q n e 
u n o h a d e t e m e r m á s ? 

—La a b u e l i t a . 
— i C ó m o l a a b u e l i t a ! 
— 8 1 , p o r q u e tú d i j i s t e e l o t r o d ia á un c a b a l l e r o : 

m i s u e g r a e s e l a n i m a l m á s t e r r i b l e d e la c r e a ­
c i ó n . 

Su primer impulso fué 
llamar á su esposo y á cuan­
tas p e r s o n a s había en la 
casa. Todos acudieron pre­
surosos, pero n i n g u n o s e 
daba cuenta de aqnel la r e ­
pentina desaparición. 

De pronto aquel la madre 
angust iada comenzó i, decir. 
—¡Ese Macaco! ¿Dónde e s tá 
el mono? ¡Ese se ha l levado 
á mi hij'ol 

Todos sal ieron en b n s c a 
de Macaco, unos con esco­
petas , otros con palos y los 
más con piedras. 

En el tejado más a l to de 
la casa dieron con el mono 
que muy t r a n q u i l a m e n t e 
paseaba en brazos al niño 
como repetidas veces habia 
visto hacer á sn dueña. 

Ya p o d é i s figuraros 
cuantas serian las exclama­
ciones y amenazas de los 
que p e r s e g u í a n al mono. 
Pero ¿quién le t i r a b a una 
piedra?.. . Podían herir al 
n iño . Correr tras el y asus­
tar le sería nna temeridad 
porque en la huida arroja­
ría á la criatura. 

El padre del niño tuvo una idea feliz fundada en el ins t into de imi­
tación de Macaco. Para real izarla saoaron la cuna del niño á Un panto 
donde el mono la v iera, s e hizo con ropa blanca una muñeca á s e m e ­
janza de una criatura y la madre lo colocó cuidadosamente en la cuna, 
todo lo cual fué v i s to por Macaco. 

Apenas se alejaron un poco de la cuna todos los que tra taban de 
engañar al mono, bajó éste del terrado y dejó al niño que l loraba 
amargamente , en la cuna con exquis i ta sol ic i tud. 

No bien hubo dejado al n iño , t cdps sns perseguidores se precipi ta­
ron sobre él , muriendo el infe l iz Macaco v i c t ima de s n i n s t i n t o de 
imitac ión. 

U n teniente pregunta á un sol­
dado: 

—¿Sabe usted leer y escribir? 
—Leer , n o ; pero escribir , zi, 

zeñó. 
—A ver, escriba usted. 
El soldado ooge el papel y la 

p luma y traza cuatro garabatos . 
El t en i en te , al ver aquel los s ig­

nos cabal íst icos , le pregunta: 
—Pero ¿qué ha escrito usted? 
—Mi teniente , y a le he dicho 

que no zabia ler. 
A . FABRFGAT 



P A S A T I E M P O S ^ 
REGALOS 

DEL "CORREO DE LOS NIÑOS" 

7 . " Un precioso reloj de oro. 

2. ° Un retrato con marco do­

rado. 

3." Un magnifico juguete, á 

eligir. 

Más de 5 0 0 p r e m i o s en 

cuentos y nouelitas infantiles. 

F R A S E H E C H A 

C H A K A D A 

Privia y dos en todas casas 
hay nna. annque chica sea, 
íercfa y cuarta yo vi 
qae cobia con la izqnierda. 

El todo es ana ciudad 
española muy nombrada, 
y en las ciencias reputada 
la gran Universidad. 

—Hace ocho días que no como, 
caballero,—le dice un mendigo & 
Rodrigo tendiéndole ana mano. 

—Lo mismo me ocurre á mi,— 
contesta Rodrigo,—será que tene­
mos el mismo médico, haga lo que 
yo , busque otro á ver si nos pros­
cribe nuevo tratamiento. 

J E R O G L I F I C O 

N O T A CONTRACCIÓN ! T O R O 

P. DÍAZ. 

Lai tolucionei tn «l próximo número. 

SOLUCIÓN d lo, p<Maí»«mpo« dei 
número anterior 

Charada, -Saní la l ia . 
Jeroglifico ilustrado,—Correa. 
Jeroglifico — Geiieros de entre-

MeiiJ p u . 

C O R R E S P O N D E N C I A 

E R. Eflperamos de t i c o s a s melore» .— 
D o n . losé Kuritos . Publ icáronlos el c h i s i e 
i l u s t r a d o — R . Molinas . El J e r o g l i B c o y la 
f u g a de v o c a l e s b i e n — A . Mei iéndez A le -
x« , der . Se i i á p u b l i . a n d o lo que m a n d a s ; 
g r a c i a » por la o b s e r v a c i ó n . P u e d e s man­
dar, s i «rustas, l a s c o n s t r u e c i o r e s —Enri­
q u e t a B r u n e t . 8« p u b l i c a r a e l c n e n l o a la 
m a j o r b r e v o d a d — J o s é R u l l . >-e p u b l i c a -
lA" - T o m a s O ó m e i . Irfln l a s c h e r a d a s . -
E d u a r d o A i v a r e z L ó p e z , .̂ e publ icara *l 
c u e n t o . — K . I. D . T e n d r í a que l o r r c g i r s e 
m u c h o tu poei-ia; no te desfli i lnies por e s e 
p e q u e ñ o c o n t r a t i e m p o . — Pi'pp AJvsrez. 
t.' s dibtjj s han de ser d*-Ifneado8 cun 

t in ta e ina Angc-1 Lula Torraquin r e 
p u b l i c a r á e l art iculo .—M. K. Desear íamos 
que m a n d a s e s l o s a r t í c u l o s con mas c la-
l i d n d . - F é l i x 011 IrA e l pa«at lempo.—Na­
t iv idad Di. z. R e s p e c t o al c o n c u r s o , y a av i ­
s a r e m o s i p o n ui a m e n t é . 

Para 'a correspomJencia al lilrector de 

Correo de los Nlüos, ipariado 88. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : Oalle de las Oorte- , 69.5.—Barcelona 



T r a b a j a b a Rosendo con d e n u e d o , 
con e l p i c o y la a z a d a m u y t r a n q u i l o . 

ü n f c h l c u e l o que v i a j a b a Krai is 
fe Ve rudamente s o r p r e n d i d o 

Guando el t i m b r e de a larma de un tranv ía 
le a d v i e r t e de l p e l i g r o q u e corr ía . . 

Y del furor de l c o n d u c t o r , b n y e n d o , 
cae i lnfe i lz l sobre e l p o b r e R o s e n d o . 

Que vufilio de tnn g r a n d e sobresa l to 
le premia , si tal , t«n prodig ioso f a l t o . 

Y d icen que d e s d e a q u e l d ia 
n o se colgO el c h i c o del t r a n v í a . 


